LA PESCA MILAGROSA – PARTE I

Lucas presenta la relación que existe entre la pasión de Cristo por alcanzar las multitudes y su llamado a unos pocos para equiparlos en la conquista de esas multitudes. El pasaje de Lucas 5:1-11 podemos encontrar una verdad aplicable a nuestra estrategia evangelística de la pesca milagrosa. 

Primero, la multitud se acerca para oír la Palabra cuando se predica al aire libre. En el versículo 1 dice, aconteció que estando Jesus junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre el para oír la Palabra de Dios.

Ninguna sinagoga hubiera podido contener las multitudes que acudían al ministerio de Jesus, por lo cual se veía obligado a predicar al aire libre. En nuestro caso, los patios, parques y lugares públicos son sitios ideales para llevar a cabo una pesca milagrosa.

Por ejemplo, la justificación de un asado es mas que valida para atraer a nuestros vecinos y amigos a una reunión al aire libre donde se les predique el mensaje de salvación. 

Segundo, los pescadores, las barcas y las redes están disponibles pero vacías. El versículo 2 dice, y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. 

Los pescadores eran expertos, las barcas eran adecuadas y las redes eran las herramientas mas efectivas para recoger una gran cantidad de peces, pero estaban vacías. 

Así también, hoy día. No podemos apoyarnos tan solo en nuestra capacidad, experiencia, edificio, casa o método evangelístico. 

Si no estamos pescando almas, nuestras células e iglesias podrán tener todo lo que se necesita para pescar y aun así permanecer vacías.

Tercero, Cristo puede usar cualquier recurso que pongamos a su disposición para llegar a las multitudes. 

El versículo 3 dice, y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogo que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la barca a la multitud. 
En aquel caso la barca de Pedro fue la plataforma ideal para que el Señor enseñara y el pescador la puso a la disposición de Jesus. 

Nosotros también hemos sido equipados con dones, capacidades, destrezas, casas, vehículos, negocios, oficinas, etc. Para realizar una pesca milagrosa todo lo que necesitamos es alguien que brinde su patio, otro que preste su asador, varios que dispongan sus autos.

Entre los hermanos de la misma célula, junten los recursos necesarios para invitar a todos aquellos por los que han orado previamente para presentarles el plan de salvación. 

Cuarto, el Señor quiere llevarnos a un nivel mas profundo de evangelización, la pesca de almas. 

El versículo 4 dice, cuando termino de hablar, dijo a Simón, Boga mar adentro y echa la rede para pescar. 

Jesus estaba instruyendo a pescadores con mucha experiencia, pero su autoridad y conocimiento descansaba en su deidad, no en la experiencia de Pedro como pescador. 

Él tenía conocimientos sobrehumanos de donde se encontraban los peces. El consejo fue: boga mar adentro, implica que estos hombres habían estado tratando de hacerlo desde la costa, no en las profundidades. 

En esta clase de pesca, una punta de la extensa red se ataba a la costa y la otra al barco. Los hombres remaban en semicírculo, comenzando y terminando en la costa. 

Por tanto, estas palabras tienen una evidente aplicación espiritual. El quería llevarlos a las aguas profundas. Esta verdad pudiera aplicarse a nosotros en el sentido de que no procuremos lograr una pesca milagrosa desde la orilla (zona de confortable, segura, y simple).

Hay un precio que pagar. Hay que adentrarse en la guerra espiritual, la oración y el ayuno. Tenemos que tocar puertas, distribuir invitaciones, hacer llamadas telefónicas y todo aquello que el Señor nos pida. 

Necesitamos salir de nuestra zona de comodidad para ir a buscar a los que están perdidos. 

DIALOGO

Pedro: 
He estado pensando mucho en el pasaje de la pesca milagrosa en Lucas 5. Me parece que hay tantas lecciones ahí que podemos aplicar hoy, especialmente en nuestra vida evangelística.

**Juan**: 
Sí, es increíble cómo Jesús utilizó una situación tan cotidiana como la pesca para enseñarnos algo profundo. 

Jacobo
Lo que me impacta es cómo la multitud se acercaba para escuchar la Palabra. Jesús no estaba en un templo ni en una sinagoga, sino al aire libre, junto al lago.

Pedro: 
Exacto. Eso me hace pensar que a veces limitamos nuestras oportunidades para compartir el evangelio porque pensamos que debe ser en un lugar específico, como en una iglesia. 

Juan:
Pero, como dices, Jesús predicaba al aire libre. Creo que deberíamos pensar más en eso, como organizar reuniones en patios, parques o cualquier lugar donde la gente salga de la comodidad.

Jacobo: 
Me gusta esa idea. A veces, un simple asado o una reunión entre vecinos puede ser la excusa perfecta para compartir el mensaje de salvación. La gente está más abierta cuando no siente la presión de un entorno formal.

Pedro: 
Y es interesante que, en el pasaje, Jesús ve las barcas vacías. Los pescadores estaban allí, tenían las herramientas y la experiencia, pero no habían logrado pescar nada. 



Juan:
Me pregunto si eso no es una imagen de cómo a veces tenemos todo lo que necesitamos para evangelizar, pero si no contamos con la dirección de Dios, nuestras redes estarán vacías.

**Jacobo**: 
¡Es cierto! Podemos tener las mejores estrategias, pero si no buscamos la guía de Dios, no seremos efectivos. 

Pedro:
Me hace pensar en cómo, en nuestras células o grupos, a veces tenemos todo listo—el espacio, las invitaciones, los recursos—pero si no dependemos del Espíritu Santo, no veremos resultados.

Juan: 
Justamente. Eso es lo que me encanta del pasaje: Jesús utiliza los recursos disponibles. Toma la barca de Simón y la convierte en una plataforma para predicar. 

Jacobo:
Eso me hace reflexionar sobre cómo nosotros también podemos poner lo que tenemos a disposición del Señor. Puede ser nuestra casa, nuestro auto o incluso nuestras habilidades. Todo eso es importante para la misión.

Pedro: 
Sí, y a veces no se trata de lo que tenemos, sino de estar dispuestos a ofrecerlo. 

Juan:
Como cuando Jesús le dice a Simón que reme mar adentro para pescar. Eso no tenía sentido para alguien con la experiencia de Pedro, pero obedeció de todos modos.

**Jacobo**: 
Creo que ahí está la clave. Jesús los llamó a ir más allá de su zona confortable, a adentrarse en aguas más profundas. 

Pedro:
Hoy en día, eso significaría, dejar atrás la comodidad y el miedo, y realmente salir a buscar a aquellos que están perdidos. Tal vez sea acercarnos a alguien con quien no hemos hablado antes o ir más allá de nuestras expectativas.

Juan: 
Exacto. A veces tratamos de hacer evangelismo desde la "orilla", donde es más fácil y seguro. Pero Jesús nos llama a lanzarnos en aguas más profundas, que pueden ser incómodas o desafiantes. 

Jacobo:
Eso podría significar orar y ayunar más intensamente, o simplemente ser más audaces en cómo compartimos el evangelio.

Pedro:
También implica un compromiso más profundo. Como cuando los pescadores tuvieron que remar en semicírculo para recoger la red, es un proceso que requiere esfuerzo y paciencia. 

Juan:
No siempre veremos los resultados de inmediato, pero si seguimos la guía de Jesús, la pesca será milagrosa.

**Jacobo**: 
Me encanta esa imagen. Es como si Jesús nos estuviera recordando que el éxito no depende solo de nosotros, sino de nuestra disposición a seguir sus instrucciones, incluso cuando no las entendemos completamente. 

Pedro:
A veces, las almas que buscamos están más allá de lo que podemos ver desde la orilla.

Juan: 
Totalmente. Y creo que lo más importante es estar dispuestos a obedecer. 

Jacobo:
Si ponemos todo lo que tenemos a disposición de Dios—nuestros recursos, tiempo y esfuerzo—y estamos dispuestos a entrar en las aguas profundas de la oración y la acción, veremos la pesca milagrosa que Jesús nos promete.

Pedro: 
Amén a eso. Debemos estar listos para lo que Dios nos pida, y dejar que Él guíe nuestros pasos. Al final, Él es quien trae los peces a la red.

Juan: 
Así es. La pesca milagrosa no depende solo de nuestras habilidades, sino de nuestra fe en la guía de Jesús y nuestra disposición a obedecer, incluso cuando parece imposible.
